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· Refugio en uno mismo.

· Uno hace el esfuerzo.

Buda exhortaba a sus discípulos a ser refugio para sí mismos, y no buscar ayuda o refugio en algún otro lado. Enseñó, estimuló y alentó para que cada persona se desarrollara totalmente y trabajara su propia emancipación, pues a través de su propia inteligencia y esfuerzo, el ser humano posee el poder de liberarse a sí mismo de toda servidumbre. Buda dijo: “Ustedes deberán hacer el esfuerzo por sí mismos, pues los tathagatas sólo señalan el camino.
· Cuatro nobles verdades.

· Nombres sánscritos.

Es difícil explicar este enorme sistema en unas pocas palabras. Pero si tomamos las cuatro Nobles Verdades (cattari ariyasaccani), a saber: dukkha; samudaya; el surgimiento u origen de dukkha; nirodha, la cesación de dukkha; y magga, el camino que conduce a la cesación de dukkha, podemos entonces, discutir brevemente todas las enseñanzas fundamentales del budismo.
· Dukkha: desarrollo del concepto.
· Es mucho más que sufrimiento.
El concepto dukkha en la Primera Noble Verdad incluye el significado ordinario de ‘sufrimiento’, pero también incluye ideas profundas como ‘imperfección’, ‘impermanencia’, ‘vacuidad’, ‘insubstancialidad’, y ‘conflicto’. Es difícil, por lo tanto, encontrar una palabra que abarque toda la idea del concepto dukkha de la Primern Noble Verdad, así que es mejor dejarla sin traducir en vez de dar una idea errónea al traducirla como sufrimiento y dolor.
· Dukkha.
· Tres tipos diferentes.
La idea de dukkha puede verse desde tres aspectos: dukkha como sufrimiento ordinario o común (dukkha-dukkha); dukkha como cambio (viparinama –dukkha); y dukkha como estados condicionados (sankhara-dukkha). (Visuddhimagga (PTS), p.499; Abhidarma – samuccaya, pp. 36, 38 ed. Pradhan, Santiniketan, 1950).
· Materia como agregado.
· Cuatro elementos que lo constituyen.

El primer agregado es el de la materia (rupakkhanddha). En este concepto se incluyen los cuatro tradicionales grandes elementos (cattari mahabhutani), es decir, los elementos de solidez, fluidez, calor y movilidad, así como sus derivados (upadaya-rupa). En el concepto de ‘los derivados de los cuatro elementos’ se incluyen los cinco órganos sensoriales, materiales, es decir, las facultades del ojo, oído, nariz, lengua y cuerpo y sus objetos correspondientes en el mundo externo como la forma visible, sonido, olor, tacto e incluso algunos pensamientos o ideas, que son objetos de la mente. Así que todos los aspectos de la materia, interna y externa, están incluidos en el agregado de la materia.
· Segunda Noble Verdad.
· Base de la “avidez”.

La Segunda Noble Verdad es el origen y surgimiento de dukkha (dukkha-samudaya-ariyasacca). Es apego, avidez y sed de deseos sensoriales (kamatnha), de existencia y continuidad (bhavatanha), e incluso de aniquilación (vibhavatanha). Esta avidez, esta sed, la cual tiene la falsa idea de un ‘yo’ como su centro, es una fuerza enorme que impulsa la totalidad de la existencia. Todos estarían de acuerdo que esta avidez egoísta crea todos los males del mundo, desde los insignificantes problemas personales hasta las guerras mundiales.
· Límites del lenguaje.
· Los conceptos no son la realidad.
Las palabras son símbolos que representan cosas e ideas y dichos símbolos ni siquiera pueden transmitir la verdadera naturaleza de las cosas más comunes. El lenguaje se considera engañoso y erróneo en los asuntos que conciernen a la comprensión de la Verdad. Es por ello que el Lankavatara-sutra señala que la gente ignorante se atasca en las palabras como un elefante en el fango (Lankavatara-sutra (de. Nanjio Kyoto 1923). p 113). Esta es la razón por la cual en ciertas sectas budistas, como el zen, encontramos el uso de afirmaciones paradójicas y aún extravagantes cuyo propósito es alejar a la persona del apego a las palabras.
· Desarrollo espiritual.
· Sabiduría y compasión.

Para que un ser humano sea perfecto, de acuerdo al Budismo, debe desarrollar igualmente dos cualidades: compasión (karuna) y sabiduría (pañña). Aquí compasión significa amor, amabilidad, tolerancia, es decir, nobles cualidades del área afectiva y del corazón, mientras que la sabiduría representa el aspecto intelectual o cualidades del cerebro. Si desarrolla el aspecto emocional sin cuidar el intelectual puede llegar a ser un tonto bien intencionado, mientras que si desarrolla sólo el aspecto intelectual sin cuidar el emocional, puede llegar a ser un intelectual de corazón duro, sin sentimientos hacia los demás.
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